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L a  t e r ce  r a  
p a r á b o l a

El hijo perdido

Un hombre tenía dos hijos, y prometió darles 
su dinero cuando él muriera. El hijo menor 

no quería esperar, así que le pidió su parte del 
dinero a su padre, y él se lo dio.

Lucas 15:11–12

El hijo tomó el dinero, se fue de la casa y se fue a 
otras tierras. Pecó una y otra vez y se gastó todo el 
dinero.

Lucas 15:13



Finalmente, el hijo ya no tenía dinero para 
comprar comida y tenía mucha hambre. Le 
pidió ayuda a un hombre que lo contrató para 
que le ayudara a dar de comer a los puercos.

Lucas 15:14–15
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El hijo tenía tanta hambre que quería comerse la 
comida de los puercos. Sabía que los sirvientes en 
la casa de su padre comían mejor que él.

Lucas 15:16–17

El padre corrió para encontrarse con su hijo. Lo 
abrazó y lo besó.

Lucas 15:20

Decidió arrepentirse y pedirle permiso a su padre 
para ser un sirviente en la casa de él. Cuando el 
hijo se dirigía a casa, su padre lo vio venir.

Lucas 15:18–20
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El hijo le dijo a su padre que había pecado y que 
sentía que no era digno de ser llamado su hijo.

Lucas 15:21



El padre le dijo a un sirviente que trajera la mejor 
ropa y que se la pusiera a su hijo. El sirviente 
también le puso zapatos en los pies y un anillo 
en el dedo.

Lucas 15:22
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El padre le dijo al sirviente que preparara un 
banquete porque quería que todos celebraran. 
El hijo que había pecado se había arrepentido 
y había regresado a casa.

Lucas 15:23–24

El hijo mayor se enojó y no quiso entrar a la 
casa. Su padre salió a hablar con él.

Lucas 15:28

El hijo mayor había estado trabajando en el 
campo. Cuando regresó a casa, escuchó música 
y vio que estaban bailando. Un sirviente le dijo 
que había regresado su hermano menor y que el 
padre quería que todos celebraran.

Lucas 15:25–27



El padre estaba agradecido de que el hijo mayor se 
había quedado con él. Todo lo que el padre tenía 
sería suyo. También dijo que era correcto celebrar.  
 

Estaba feliz de que su hijo menor se había 
arrepentido y había regresado a casa.

Lucas 15:31–32
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Jesús les relató a los fariseos las tres parábolas 
porque quería que supieran cuánto ama nuestro 
Padre Celestial a todos. Él ama a los que le 
obedecen. También ama a los pecadores, pero 
no les puede bendecir hasta que se arrepientan.  
 

Él quiere que los pecadores se arrepientan y 
regresen al lado de Él y quiere que nosotros les 
ayudemos a hacerlo y que nos sintamos felices 
cuando regresen.

Juan 3:16–17




